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E n  m e m o r i a  d e  S a l v a d o r  E s p í

Triste misión la d,e recndar a las personas entrañablemente queñdas y q-,tc
desapuecieron d,e entre nosotros. En el caso de Salz:adot Espí, misión dolorosa,
[rues estuvo ligado a lo meior de nuestua actiaidad científica y con éI se nos ha
ido algo insustituible. Tcn ligod,o estuoo a mi. tsrea personal que su desapmición
a¡tunciaba el fin ile una Püte de mis actiz¡idades. Pero tarnbién misi,ón obligadn,
por no tmer Espí una labor que sin nuestro afán por d,nla a conocer ptdiera
ser recordsda d,entro de unos años. Es, pues, justo que los que tuoirnos la sueúe
de tratarle y de ser los beneficiarios de su esfuerzo, hablemos de él ,pna que l¿.e
!óames generaciones de arqueólogos no ignoren su nombre y su obra

Mi primer trato co"tt él d,ata d,e 1928. Eaoquemos su aida snterior. safu;ador
Espí Martí nació en Adzanetq d,e Albaida el dí¿ 7 de lebrero de lBgI en el seno
de una fam,ili.a humilde gue se complacia en eoocar al contarno,s recuerdos de su
ínfancia y iuaentu.d. Su familia na u,igínaria de Bellús, perc establecida m Ad-
zaneta desde el sigla XVlll. Precisomente un impresioncnte recuerdo su.yo oino
a tonnar parte de la señe, que hemos tratud,o de recogn, de anigos que tratoron
G personas que vioiercn Ia Guerra de la lndepend,encia. En. efecto, Saloador Esp6
conoció a su abuel,a pateffiq la ctnl, siendo muy jozten, mató a un soldsdo de
Napoleón que intentó abusar de ella, cuando en 1812 el Mmiscal swchet ocupó
el aalle de Albai.da.

su padre, obrero agrícola que altemaba sus tsreas con las de albañil, Io inició
en este oticio. Aquél pasó a ser gtmda de las fincas de Ia farnilia, Bqllester y esto
hizo que el muchpcho sqlaadq entrora m la orbita de una persona de tan acu-
sada personalidad como don Isidro Ballester Tormo. Este, en 1908, iniciabc tos
excaoaciones en el poblado ibñco de "Coaalta', (Albaida) y S,aloador Espí formó
parte del grupo de obreros que realizaron las excavaciqnes. AIIí le nació la afición
a la Arqueología en su parte nais prtictica si no científica. Durante 20 años ayu-
dó en esta tarea a don Isí,dro Ballestet, tomando pmte, aderuis d,e las de ,,Caoal-

ta", en excavaciones en "Tossal Redó" y "Tossal del Caldero', (Bellús), uCami

Real d'Alacant" (Albaida), etc., ayudando también en la limpieza y restauración
de los obietos hallados, que aquél gundaba en su casa de Adzaneta.

La sctioidod arqueológica, naturalmente, no bsstaba a procurarle rnedios fu
subsistencia bastantes y hubo de trabaju en otras tareas y lue peón agrícola y
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capatos de algunu obras públicas en su tiera. De 1911 a 1913' como solMo,
luchó en Manaecos. Su üsión il¿ esta gLarr,a' basda en h erperimcid viviita pot

eI y en la dcsconlimza hmdo ilcl espñol, estsba llent de episadios @ncrgos qre

fin¡imos muclus ocasimtes ile escachu en la oetadrc de w¿sttos cwnpatlentos
de trabajo. Al estal.lar la Gtrcna EuroPeo' Nsó a trabaim al Sw de Frmcia y

tanbién su inicietk:a y ilecísión le com)iñíeron m ccbeza del grupo.
Era nafiral, tues, qus amrdo en 1927 lg Excnu. Di.Ntacitón prooincial neó

eI Sercicio de Inaestigoción Prehisthica y ptso a su trmte a su o*dolero inici¿-
ilm, don Isi.dro Ballester Tormo, contase éste desde el primer tnomento con Sol-
xador Esp|. En ittlio ¿le 1928 emperuba h pimna gran'toea del Serz¡icio con Ia
excavación dcl poblado áe "Ia. Bestiila fu les Alatses" de Mogente' cuya publi-

cacion ilctnllado ln salído al púbüco hace unos meses, sin que Saludor Espí ol'
conzlÍrú a oerld- Ur,o veintena ile obrnos dc Ailz&etg se traladsron a "La Bas-
tida" y a su trcnte lu.bo dos capatrces, losé Gwnero y Mt¡ador EsN' ilos tw

I,ercmentos del todo üsqsos. Alií conocí a Sah¡ad;or Et¡, y allí aprecié pronto

sus excepciotules otnlifudes. Con don Isiibo Bsllester y don Mari,ano lornet'
pas(mps wras semcnos apcsionnúes. I-a *caosción era riquísimat nuestras espe'

f,únzas en el tuturo ¿lel S.l.P. se asegwoban y a ello se tmía h ilusión de ttq cwinto.
tiqueza mcettab¿ el suelo aale¡uíano.

A partir d.e ese momento Salvadm Espí. estd ügado a todas hs menhtras y o
todos los éxitos dzl S.I.P. Con w sorprendente copacidad" ile trabajo ! su :t¿5[7x,
pefieccionó su tnlento dc reconstrttctor y a él se deben las rcstawaciones' ú $eces
bien ilifícibs, d¿ centeflfies dc oasos. Perc durante nu.ohos úos no tue sino utt
jornatero eventual, con un ionul ninhw. Tot sólo d"espttés de h guera pudo

ureglmse su ihtrción econórynica ts, ditícíI' qrc sólo por su gton ilusilón p'afu

sobrelleuw. En 1939, siendo Diputdo Ponente dc Cultwa ile la Diputación d,on

Fernando ile Roias, Muqués ile Algorfa, y grocire a su interés, ingtesó m la plm'

tilla ile tunciorcrios ile Ia Coryorcción, al mismo tiernPo que se Ie reconocíeton

a electos legales los trabaios rcalizdos desde el 10 d.e mayo de 1929.
En 1929 inicü la exc@oción ile h *Cusa del Pupal'W' y allí' siendo yo eI rcs'

ponsable ile la exmtsciótt y él el capatoz, y simdo aquella tan sensqrionsl' se att
ron detinitioamente los hzos que nos lnbían fu unir hasta su muerte, dwont¿
n'ás'tilp fieinto úos. He de resistir h tcntacifu ile alngu estas páginas con el
rcaterilo de tantas cosas, minúsanlos o importantes, personales o cimtífica' auya
eoocación es FIro mi entrúable y en las Etc él desempíu tm papel esencial. Del

1929 at 1931 es la "Cana del Pmpallót', a parth ile 1932' Son Miguel de Liria;

tras l.a grena es nueaanante Liria (19&) y c pafiir de 1941 lusta 1945' la "Cuez¡c
de ta Cocina". De 1945 a 1949 es h "Cu;a de les Mdlaetes". De 1951 a 1954'
uBarrcnc BlmC' de Rótooa, y en 1955, "Cortc Negra" ile látía* Sin mí colabort

ción, hay que rccmdm ws canpúas en "Cooa Negtd', en "L¿ Ereta del Pedtegalu

de Nananés y en tcntx otros yocimientos ualencíulos.
VaIe la PeM que insistafros en sus cuslücdes. En prhw lugat su leslta¡l acri-
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solada" Se podía tener la segtridad de que no deformarh un dato, urw .obsenfi.-
ción, aunque haciéndolo uí perdiera un 'elogio o rn recqnoci¡riento a su método"
Pwa don lsidro y pora mí, esa lealtad se conaertín en algo de oeneración que le
impulsaba a sq cohborador, amigo, ayuda de cdmnra, hombre prooidencial parc
toil.ss las grandes o pequeñas incornodidades que la aida m el monte y las inci-
dencias que estos trabajos lleoan consigo. Por nosotros hubíera hecho cualquier
sacri.ficio. Todo ello con un respeto poco frecuente y con una conr¡ersación sme-
na, con sus rcfranes, sus relatos de un "sosoif", sr{s extraordinsrios comocimientos
d,e la Naturaleza obtenidos por su fino esph.itu de obsentación. Me encantcba
pmticularmente su preciso c,onoimiento de las hierbas rneücinales, ton abundut-
tes ,en las sinras d.,el sur de Valencia, con sus típicos notnbres papu.lares.

Su inaansable dedicación. Ninguna otra cosa le staba, en la oid,a. Las horqs
ile trabajo mo contaban pma é1. Gracias o esto, con los escoso's recursos que Ia
Dipunción ponía a nuestro seraicio se pudo realizff una labor inmensa. Era sien-
pre eI primero en iniciar uns tsrea difícil o peligrosa y siempre estaba dispuesto
a enseitet con ,el ejemp:l,o a los trabaiad^ores rcmisos. Este espíritu de sanifi,cio .lo
compartía con su Twestro y protector don Isidro Ballester, esclaoo de la aust:eri.-
dsd administratioa. Recordemos el caso de Liria. Circunstancias políticas ocusit¡-
naron utut crisis en el S.I.P, y la Diputación reduio ,a una citra ridícula la sub-
t¡ención al mistno. No se podía pensor m 1932 y 193j ,en cantinuar las grondes
exc:auaciones que kasta 1931 se habían realizado. Entonces fiiamos nuestra aten-
ción en el Ceno de S,m. Miguel de Liria, que por estar tan cerca, habíamos d*

iado de lado. Los domingos, tomaba Sahtador el tren y wolz;ía cargado con un
saco de cerámico que durante la semana siguiente limpiaba. Así nos dimos cuen-
ta de los tesqros que aquel lugar guardabs. Entonces, su jornal (que sólo cobraba
ios días laborobles) era tod,ooia d,e sei.s ¡tesetas.

En los últimos años d.e su actividad, ausente yo de Valencia, aún tuae la suer-
te de contar con su colaboración en mis trabajos de la prooincia de Gerona.
En ruchas ocosiones, la Diputoción de Valencia awtorizó su colaboración con-
migo en campañas en las cueaas de Seriñá y exploraciones en yacimientos del
Ampurdón. En oariss ocasiones pasó unos días o unas semanas en Bagur. Su ca-
riño por mis hiias, que había conocido desde niñas, su espíritu de incansable It
boriosidndt hacían ttreciosos aquellos d,ías en que recor&ibamos, en los atardeceres
de la costa amptnd,anesa, tantas experiencias arqueológicas y hacícmos ptrunes p,sra
que al iubilarse pudiera pasar temporadqs a nuestro lado.

De aquella colaboración quedan recuerdos. Una cooqcha sepulual en Seriü
que éI descubrió, recibió el nombre de "Recó ten Saloodor". El palesor Beltrtín
también requírió sus seruicios con motiao de las primnas campañw de excanacit
rres en "El Vado" de Caspe.

Nwestra última campaña coniunta fue en eI año 1959, cuando tolvimos a re-
.otsar la "Copa del Pwpalló" en compañía d,e oarios especiolistas y ambos tení*
mos el temor de que fuera nuestra últi¡tn colaboración en el carnpo, treinta años
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después de haber excovado aquel warcuilloso yacimiento. Por ello gozamos aúm

mós intensomente aquellas semrmsst en que todattío gtnübanws la esperanza de

que no ,ssrí,a nuestra última lnbor común.

Poco después, su salud se agraaó y hubo de solicitar su jubilación' onticipadt

mente, el 30 de octubre de 1959. Tras ésta, retirado m Ayelo de Malfetit' junto

a su hermsno Vicente, no úuae ya ocreion de zt*Ie de nueoo. Y allí pasó penoso.

mente los últimos eños de su oüa, hasta eI 20 d,e abril de 1965' en que falleció
a Poco de cumplir 74 años, Los últimos meses de su existencia, perdida la nociótt

de Ia realidad, se imaginaba estar de mteao en el S.I.P., realizor eNcasaci,ones, r*

construi.r t¡asos y tener gtandes conoersociones con don lsidro Ballester y conrcigo'

La gran caPacidad de alecto de Salaod.or Espí' 'lrustrada a causo, de un tna'

trimonio d.esgraciado, d.esgracia ante la quc reaccionó m forma de eleoada espiri'

tualidad, se aolcó en todos nosotros, en d'on lsidro Bsllester y en mí, qoma en

don Domingo Fletckn, don Enrique Pl,it y el resto de los colaboradores del S'I'P'

En cierto modo a Sahndor Espí se le puede consideror coro, un símbolo d¿l

csmpesino salenciano, capaz de ailaptmse a alto,s msnesteres cort utut intuición y

total entrega a una labor que se iuzgaría incomprensible pna é1. Esto es algo

que maraoilla a quienes lleganws a4ui procedentes de atros tierras hispónicas,

Esto y trutcho vruis quisiha¡nos decir como pequeño frero entrniable lrctne-

naje a su tnetnoria, que deseatnos no se ohide p.or las generaciones que se suc€-

dan en el Sl.P., mientras alguim odmire esas piedras que onancó cqn sus tlwnos

o esas cerámicas que hábil y pacientemente recompuso tras miles dc años de pet-

twtnecer oculta, legadw a la posteridad pm remotos antepasodos sltyos.

Sus m,qtos han ido alumbrando los mtís sorprendentes hallazgos del leiano

pasú.o de Valencia. Estos hallazgos, que daban prestigio al Sl.P.' para el hurcilde

y modesto Espí significaban sólo la satislacción íntima de w enatnotodo de h

Prehistoria, un mam,ord,o en cierta manera platónico, pues quimes obtení.orttos

un proaecho científico y üffi perconal de los descubrimientos éramos los inoesti'

g ad or es pr of e si onale s,

Como ejemplo humnto, Saloador Espí es bim ügno d,e recaerdo. Su pobre

infancia que mo Le. permitió una preparcción intelectunl, la d,esgracia en su oido

familiar, su modestia, su gwt corazón, su virtud de sincerc cristiano, le eleoaron

espiritualmmte y Ia Prcoidencia le c .ffiPensó con ww dedicación que le üo lo

que la aiila le negtra m otros aspectos.

LUIS PERICOT GARCIA
Director Honormio ilel SJ.P
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